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LA TEOLOGÍA DE GUSTAVO GUTIÉRREZ
Silvia CáCereS FriSanCho*

En una conferencia en el puerto pesquero de Chimbote, en julio de 1968, el sacerdote y teólogo  
Gustavo Gutiérrez acuñó el término «teología de la liberación» y, poco después, publicó el libro  

Teología de la liberación. Perspectivas (Lima, 1971), iniciando así, hace medio siglo, la principal  
contribución teológica hecha desde América Latina luego del Concilio Vaticano II. La ocasión es 
oportuna para indagar por el significado y la vigencia de su aporte ante el ostensible fracaso de  

otras experiencias supuestamente liberadoras y los dramáticos requerimientos del presente.  
El padre Gutiérrez, como se le llama en nuestro país, fue catedrático en la Pontificia Universidad  

Católica del Perú y profesor invitado en prestigiosas universidades de Estados Unidos, Europa  
y diversos lugares. Obtuvo, entre otras distinciones, la Legión de Honor de Francia (1993),  

el Premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades (2003) y el Premio Nacional de 
Cultura (2012), además de numerosos doctorados honoris causa en reconocidos centros académicos,  

el primero de los cuales le fue conferido por la Universidad de Nimega, Holanda, en 1979.  
Su obra, con títulos como Beber en su propio pozo (1986), Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente 

(1986), El Dios de la vida (1989), Entre las calandrias. Un ensayo sobre José María Arguedas (1990)  
o En busca de los pobres de Jesucristo. El pensamiento de Bartolomé de las Casas (1992), ha sido  

traducida a diversas lenguas y reeditada en numerosas ocasiones.

Gustavo Gutiérrez Merino nació en el cen-
tro de Lima, en 1928, en un hogar de cla-

se media. A los doce años, cuando su familia 
se había establecido en el distrito de Barran-
co, fue víctima de osteomielitis, enfermedad 
que lo tuvo postrado y en silla de ruedas hasta 
los 18 años, lo que le significó un largo sufri-
miento, debido al dolor físico y a la constante 
preocupación de sus padres, cuya economía se 
fue deteriorando por las dificultades que trajo 
consigo tratar la dolencia. Gutiérrez, voraz lector desde 
la niñez, gracias a su amistad juvenil con el poeta Juan 
Gonzalo Rose, comenzó a familiarizarse con la obra de 
César Vallejo, cuyos versos, según referirá más tarde, le 
ayudaron a sobrellevar la experiencia abrumadora de la 
enfermedad. Había iniciado estudios de medicina en la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, cuando 
descubrió su vocación sacerdotal e ingresó al semina-
rio limeño. Ya ordenado sacerdote, realizó sus estudios 
teológicos en Lovaina y Lyon, donde fue alumno de re-
conocidos teólogos como los dominicos Yves Congar y 
Marie Dominique Chenu, figuras influyentes durante el 
Concilio Vaticano II. 

Al regresar a Lima, fue párroco en la Iglesia «Cris-
to Redentor» del distrito del Rímac, donde tuvo estre-
cha relación con la población humilde y trabajadora, 
al tiempo que iniciaba su carrera como profesor de 
teología. Sus vivencias personales y parroquiales le per-
mitieron conocer la realidad de pobreza y desigualdad 
y sus terribles consecuencias. La densidad de estas vi-
vencias le proporcionaron las condiciones para elaborar 
una reflexión teológica encarnada y con los pies en la 
realidad. La celebración del Concilio Vaticano II, bajo 
la inspiración del Papa Juan XXIII, y las condiciones 
socioeconómicas de América Latina en las décadas del 
50 y 60, así como la agitación política y cultural de la 
época, fueron cruciales. La Conferencia de obispos de 
Medellín en 1968, reconocía que el continente latinoa-

mericano se encontraba «bajo el signo de la 
transformación y el desarrollo» y en el um-
bral de una nueva época histórica, preñada 
de un deseo de emancipación total y libera-
ción de toda servidumbre, acompañada de 
una maduración personal e integración co-
lectiva. La irrupción de las clases populares y 
la lucha por sus derechos marcaron también 
el compromiso de la Iglesia latinoamericana 
de aquellos años. Esta teología, como afirma 

el mismo Gutiérrez, no podía surgir antes de un desa-
rrollo del movimiento popular y de la madurez de su 
praxis histórica de liberación. 

Su proyecto teológico asume como principal de-
safío la pobreza y sus múltiples causas y dimensiones. 
¿Cómo hablar de Dios -hacer teología- en una realidad 
marcada por la pobreza y la opresión?, ¿cómo anunciar 
al Dios de la vida a personas que sufren una muerte pre-
matura e injusta? Estas son, según Gutiérrez, las interro-
gantes de donde surgía la teología de la liberación en 
América Latina. Mientras que diversas corrientes teoló-
gicas afrontaban en Europa la realidad del ateísmo y la 
pérdida de adeptos de la Iglesia, así como los rezagos de 
la Segunda Guerra Mundial, en América Latina la teolo-
gía de Gutiérrez y sus seguidores tomaba como punto de 
partida el sufrimiento y la vulneración de derechos que 
traía consigo la realidad de la pobreza y la desigualdad. 
En palabras del recientemente fallecido Nobel de la Paz, 
el arzobispo anglicano Desmond Tutu: «La teología de 
la liberación, más que cualquier otro tipo de teología, 
surge del crisol de la angustia y los sufrimientos huma-
nos {…} cuando aquellos que sufren son víctimas de una 
opresión y explotación organizada, cuando son mutila-
dos y tratados como seres inferiores a lo que son». Sin 
duda, se trata de un proyecto teológico contracultural, 
que lee la realidad a contrapelo, visibilizando los rostros 
y vivencias de las víctimas del atraso o de un progreso 
basado únicamente en la disparidad de los cálculos eco-
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nómicos, recuperando su capacidad de acción y su con-
dición de personas con dignidad y derechos; tarea que 
implica, ineludiblemente, analizar y erradicar las causas 
que generan tales situaciones deshumanizantes. 

La obra fundacional de Gutiérrez fue, en los años 
80, sometida a un minucioso análisis crítico por el car-
denal Ratzinger, luego papa Benedicto XVI. La expe-
riencia traumática del llamado «socialismo real» bajo la 
órbita soviética había dejado honda huella en el papado. 
Gutiérrez sostuvo intensas y alturadas discusiones con el 
cardenal Ratzinger y, finalmente, manteniendo su fide-
lidad al magisterio de la Iglesia y a su propia conciencia, 
rehizo el último acápite del capítulo doce de su Teología 
de la liberación. Perspectivas, que de llamarse «Fraternidad 
cristiana y lucha de clases» pasó a llamarse «Fe y conflicto 
social», y profundizó en su reconocimiento de los «varios 
tipos de oposiciones entre personas, grupos humanos, 
las clases sociales, razas, naciones». Conocedor del pen-
samiento marxista, la obra de Mariátegui y la propuesta 
psicoanalítica, Gutiérrez reconoce que el determinismo 
económico es ajeno a la perspectiva teológica y, en sus 
siguientes libros, ahonda en aspectos esenciales que en-
riquecen y clarifican su pensamiento, incluyendo como 
desafío de su propuesta teológica el dramático período 
de la violencia que asoló al Perú en esos años. 

El proyecto de Gutiérrez se inscribe en el movi-
miento de renovación de la teología y en el giro hacia 
una interpretación socio-política del mensaje de Jesús. 
Hace un esfuerzo por recuperar la dimensión pública 
de la fe, no en aras de organizar y regir la convivencia 
social a través de la imposición de normas morales y de 
una doctrina -como la Iglesia había pretendido hacerlo 
en épocas pasadas, apoyada por una teología desencar-
nada-, sino, más bien, aportando a la reflexión crítica de 
la realidad, a través del diálogo con las ciencias sociales, 
y confrontándola con aquellos valores y principios pre-
sentes en el evangelio, como la compasión, la justicia, la 
fraternidad, la igualdad y la paz.

En 1992, coincidien-
do con la conmemora-
ción del V Centenario de 
la llegada de Colón y los 
primeros conquistadores 
y religiosos católicos a tie-
rras americanas, Gutiérrez 
publica otro de sus estu-
dios capitales, En busca de 
los pobres de Jesucristo. El 
pensamiento de Bartolomé 
de las Casas. El teólogo 
analiza aquí con particular 
agudeza la trascendencia 
del legado doctrinal y es-
piritual del dominico que 
fue obispo de Chiapas y fustigó acremente el expolio y 
la explotación de la población nativa, alzándose en su 
defensa. Identificado con Las Casas y recordando a sus 
viejos maestros, Gutiérrez, luego de cuarenta años de 
sacerdocio diocesano, ingresó a la orden dominica en 
2001, y en 2009, los dominicos le confirieron el grado 
de Maestro en Sagrada Teología, la más honrosa distin-
ción que otorga la Orden de Predicadores. 

Vista, precisamente, en perspectiva, es evidente 
que la búsqueda principal de la teología de Gutiérrez 
es contribuir al proceso de transformación y desarrollo 

integral de la sociedad, teniendo como punto de partida 
la situación de los más vulnerables y las múltiples causas 
de la pobreza y exclusión. Los cimientos de su propuesta 
se encuentran en el testimonio de Jesús, quien, como se-
ñala el evangelio de San Lucas, vino «para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva {…} proclamar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos y para dar la libertad a los 
oprimidos». Gutiérrez enseña que para «hablar de Dios» 
o «hacer teología» desde la realidad latinoamericana es 
indispensable, primero, vivir la fe desde la solidaridad 
y compromiso con los empobrecidos y oprimidos; solo 
después de esto es posible «pensar a Dios», reflexionar 
y elaborar un discurso sensato sobre la fe. Sin esa expe-
riencia primera, la teología sería un discurso vacío, «un 
saber sin sabor», una reflexión puramente especulativa 
que no tendría mucho qué decirle a la vida concreta de 
las personas y a la sociedad. Como el mismo Gutiérrez 
señala: «La teología de la liberación nos propone, tal vez, 
no tanto un nuevo tema para la reflexión, cuanto una 
nueva manera de hacer teología. La teología como re-
flexión crítica de la praxis histórica es así una teología 
liberadora, una teología de la transformación liberadora 
de la historia de la humanidad».

A través de su teología, Gutiérrez ha suscitado 
transformaciones personales y sociales y ha ayudado a 
madurar la fe de muchos, permitiéndoles entender que 
esta no puede vivirse de espaldas al mundo y a los pro-
blemas que lo aquejan. Tal vez el mayor reconocimiento 
a su aporte lo hizo el propio Papa Francisco. En una 
carta enviada al teólogo peruano en 2018, cuando cum-
plió noventa años, el Pontífice le dice, «te agradezco por 
cuanto has contribuido a la Iglesia y a la humanidad, a 
través de tu servicio teológico y tu opción preferencial 
por los pobres y los descartados de la sociedad. Gracias 
por todos tus esfuerzos y por tu forma de interpelar la 
conciencia de cada uno, para que nadie quede indiferen-
te ante el drama de la pobreza y la exclusión».
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*Licenciada en Teología por la Universidad Católica de Santa María de 
Arequipa y Magíster en Filosofía por la Universidad Antonio Ruiz de 
Montoya de Lima. Es coordinadora del área de reflexión teológica del 
Instituto Bartolomé de Las Casas. 

Bartolomé de las Casas. Grabado, 1791

Alfredo Ruiz Rosas. Retrato de familia. Óleo, 1978
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CESAR PEREDO,  
RETORNO AL ESCENARIO

El flautista y compo-
sitor César Peredo 
(Lima, 1965), ha 
ofrecido en el local 
limeño Cocodrilo Ver-
de un reciente con-
cierto de latin jazz, 
luego de varios años 
de ausencia. Peredo 
estudió en el Con-
servatorio Nacional 
de Lima, en la Escuela Superior de Música de Detmold, 
Alemania y en la ciudad estadounidense de Los Ánge-
les. Tuvo entre sus maestros a los compositores peruanos 
Enrique Iturriaga y Celso Garrido Lecca. Fue solista de 
la Orquesta Sinfónica Nacional y, durante veinticinco 
años, flautista principal de la Orquesta Filarmónica de 
Lima. Su reconocido virtuosismo en la interpretación de 
la llamada música clásica no le ha impedido desarrollar 
una carrera paralela en los dominios de la música popular 
peruana, los ritmos brasileños y el jazz, especialmente lati-
no. Peredo ha actuado en escenarios o hecho grabaciones 
con artistas como Plácido Domingo, Joan Manuel Serrat, 
Fito Páez, Tania Libertad, Eva Ayllón, Juan Diego Fló-
rez, Chucho Valdés, Gian Marco o Jean Pierre Magnet, 
entre otros. Tiene en su haber catorce discos como so-
lita, en los que abarca los variados estilos y temas de su 
predilección. El músico limeño ha sido nominado en 
diversas ocasiones a los premios Grammy latino; la más 
reciente fue en 2017, por su colaboración con Rubén 
Blades en el tema «La flor de la canela», incluido en el 
disco A Chabuca. El artista fue, además, profesor en el 
Conservatorio de Lima, es autor del único método para 
flauta traversa publicado en nuestro país y, en la actuali-
dad, ejerce la docencia en la Facultad de Artes Escénicas 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
https://cutt.ly/7JfzNkZ

El VUELO DE CECILIA PAREDES

La Quinzaine des réalisateurs de la 54 edición del 
Festival de Cannes, la célebre cita de la cinema-

tografía internacional que se desarrolla la segunda 
quincena de mayo en la ciudad del mismo nombre 
de la Riviera francesa, ha tenido este año una pro-
tagonista inusitada: la artista multimedia Cecilia Pa-
redes (Lima, 1950). Resulta que una de sus obras, 
llamada Vuelo azul (o Blue flight), fue escogida para 
el afiche de la sección paralela del festival y pudo lu-
cirse, multiplicada en diferentes tamaños, en calles y 
plazas del glamuroso balneario, además de figurar en 
los soportes virtuales del evento.

La obra de Paredes forma parte de una de sus 
más valoradas series de foto-performances, en los que 
la artista mimetiza su cuerpo, pintándolo con el mis-
mo tema de las superficies sobre las que lo yuxtapone 
y hace retratar. En este caso, el vistoso vuelo sobre 
fondo azul de una bandada de grullas -al centro del 
cual apenas se advierte, subsumida, su figura de es-
paldas con los brazos abiertos-, le permite crear una 
imagen cargada de sugerencias y evocaciones. Vuelo 
azul fue vista en la red social Instagram por los orga-
nizadores del Festival y, luego de cotejarla con otras 
opciones, resultó elegida para el mencionado afiche.

Cecilia Paredes estudió artes plásticas en la Pon-
tificia Universidad Católica del Perú, en el Cambridge 
Arts and Crafts School de Inglaterra y en la Scuola Libera 
del Nudo de Roma. Vivió durante largos años en San 
José de Costa Rica y, desde 2005, reside en Filadelfia, 
donde es también profesora invitada en la Universi-
dad de Pensilvania. Ha expuesto en diferentes países, 
participado en diversas muestras colectivas y bienales 
y ha obtenido una serie de reconocimientos.  

https://cutt.ly/7JfzNkZ
mailto:quipuvirtual@rree.gob.pe
www.ccincagarcilaso.gob.pe

